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'Tendré que despertar
a los muertos'

ASibambe llegó el adoquín y
algunas calles se ven dife-
rentes. A simple vista es un

pueblo apagado y triste, más aún
cuando la tarde es neblinosa. En-
tonces la gente se recoge en sus ca-
sas y se toma un café caliente con
pan pueblerino.

Wilmo Eduardo Guerra, de 68
años, es el teniente político. En su
juventud rodó por el Oriente, Esme-
raldas, Manabí, Guayas y otros lu-
gares. “Estas callecitas cambiaron
luego de 6 años de insistencia; tene-
mos coliseo, un colegio completo
con 70 alumnos. Si me pregunta qué
comemos los sibambeños, le diré
que lenteja verde, maíz, trigo, fréjol,
pero la sequía nos tiene jodidos. Me
da pena que la tarde esté tan gris,
no se llevarán una mala impresión;
verdad es que no tenemos posibili-
dades de mejorar, no hay fuentes de
trabajo y la gente se va; un joven si-
bambeño en Italia gana $1 200,

¡comparado con mi sueldo que llega
a $180 y con tantos dolores de cabe-
za. Ni siquiera hay una pensión ni
un restaurante, parece que hasta las
lechuzas se fueron del pueblo; antes
revoloteaban por las noches sobre
la iglesia”.

En Sibambe talaron los árboles
y disminuyó la agricultura. Un
quintal de maíz se vende en $6,
mientras que en la costa vale $14.
Hay vacas paridas desde $120 y un
buen toro por $200; una gallina no
vale más de $4. 

Don Wilmo cuenta que en otros
tiempos Sibambe era un granero
y que de niño, para ahorrar zapa-
tos, caminaba descalzo y se los po-
nía para entrar en Alausí. “Para
las próximas elecciones han pedi-
do 80 personas, ¿para qué, si basta
con 6 para las 8 mesas? Creo que
tendré que despertar a los muer-

tos. Aquí no hay gente; Si-
bambe se acabó”.

Muchas empresas constructoras de gran importancia
confiaron en Teojama Comercial S.A. al adquirir
volquetes HINO KB en la decada de los años setenta,
siendo parte fundamental de la construccion del
sistema vial del pais.

duvimos casi siempre en cucli-
llas. La cueva olía feo, los mur-
ciélagos colgaban y se sentía el
aire enrarecido, incluso corrían
pequeños hilos de agua de las pa-
redes del cerro; había una espe-
cie de brea en el piso húmedo y
restos de excavaciones de los bus-
cadores de entierros. Todos esta-
ban aterrados quien sabe de qué.
Dijeron que la salida de la cueva
era en Pucará, al otro lado del ce-
rro, y que la caverna tenía una
conexión con el cerro Chuchig.
“La cueva fue abierta por los in-
cas para esconder tesoros: lo con-
taban los mayores”, dijo un lon-
gevo que andaba por los 80 años.

No pudimos llegar al fi-
nal y ahí terminó la
aventura.

Una novela de 1913,
de Luis Alberto Borja,
habla de una fiesta de
Guamote; los sibambeños
iban a las peleas de gallos,
algo tradicional de este
pueblo viejo.

La conversación de esa
visita, amenizada por tra-
gos de punta que quemaban la
garganta y estremecían el cuer-
po, fue entre recuerdos y leyen-
das. La noche se hizo corta con el
personaje de la loca viuda, la que
se aparecía en plena obscuridad,

en la puerta de
una casa aban-
donada, a los ji-
netes solitarios,
a los que se les
helaba la san-
gre. Los más va-
lientes la perse-
guían, para ello
se perdía en los
cerros. Me pare-
ció escuchar vo-
ces antiguas en
Sibambe y sentí
también su sa-
bor a tiempo.

En el último viaje efectuado a bordo del Daihatsu Terios
4x4, recorrimos varias provincias del país por caminos de
difícil acceso, fueron más de 1 100 kilómetros y llegamos
como si nada!

Actualmente el pobla-
do tiene agua entuba-
da de mala calidad e
insuficiente. La red an-
tigua está colapsando.

Han ofrecido 240 llaves junto
con el agua potable para el
pueblo; cada familia debe pagar
$48 para contar con ese servicio.

En el centro poblado existen
32 teléfonos, pero para que el
servicio funcione bien, por lo
menos, se necesitan 150.

En la cabecera hay 600 habitan-
tes y en toda la parroquia 1 600,
según el último censo. Hace po-
cos años eran 6 000.

El 26 de julio se celebra la fiesta
del Apóstol Santiago y se reúnen
hasta 30 mil personas y cientos
de caballos.

El presidente de la República
ofreció mejorar la vía Alausí-Si-
bambe-Huigra-El Triunfo. Aún es
una promesa.
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En los
páramos de la
parroquia, que

eran parte de las
haciendas, aún

se utiliza el
caballo. El

noble animal
es útil


